
 

 

Hace 86 años y desafiando a la Maldición 

Howard Carter descubre la Tumba de Tutankamon 
El 4 de noviembre de 1922 Carter halló la tumba de Tutankamon, estaba casi 
intacta, siendo la mejor conservada del Valle de los Reyes. 

 

Howard Carter ante la Tumba de Tutankamon 

Howard Carter (9 de mayo de 1874 – 2 de marzo de 1939) fue un arqueólogo y 
egiptólogo Inglés, que se hizo muy famoso por descubrir, en 1922, la tumba de 
Tutankamón (Tut-Anj-Amón), en el Valle de los Reyes, frente a Luxor, en Egipto. 

Carter comenzó sus trabajos en Egipto en 1891, a los 17 años, copiando 
inscripciones y pinturas. Participó en la excavación de Beni Hasan. Posteriormente 
estuvo bajo la tutela de William Flinders Petrie. 

En 1899, comenzó a trabajar para el Servicio de Antigüedades Egipcias, el cual 
abandonó en 1905 después de una disputa. Tras varios años difíciles, en 1907 
conoce a Lord Carnarvon, un entusiasta noble aficionado a la arqueología y 
dispuesto a proporcionar los fondos necesarios para continuar el trabajo de Carter. 

Tumba de Tutankamon 

Lord Carnarvon financió la búsqueda de la tumba de un faraón hasta entonces 
desconocido, Tutankamon, cuya existencia había sido detectada por Carter. El 4 de 
noviembre de 1922 Carter halló la tumba de Tutankamon (posteriormente 
designada KV62), la tumba encontrada estaba casi intacta, siendo la mejor 
conservada del Valle de los Reyes. Junto a Lord Carnarvon, el 16 de febrero de 
1923, Carter abrió la cámara funeraria siendo el primero en ver el sarcófago de 
Tutankamon.  

Tras catalogar los extensos hallazgos, Carter se retiró de la arqueología 
convirtiéndose en coleccionista. Murió en Inglaterra en 1939 a los 65 años. Su 
muerte a esta avanzada edad es la evidencia más comúnmente esgrimida para 
refutar la leyenda de la "maldición de los faraones" que se supone recayó sobre el 
grupo que profanó la tumba de Tutankamón poco después del descubrimiento de la 
tumba.  

Howard Carter fue enterrado en el cementerio de Putney Vale, al oeste de Londres, 
en 1939. 



 

Veintiocho faraones fueron enterrados durante 420 años en el Valle de los Reyes y 
del orden de cincuenta equipos de arqueólogos fueron encontrando la mayoría de 
los enterramientos que se sabía que existían a lo largo del siglo XIX y comienzos 
del XX. 

Theodore Davis, que peinando el valle había encontrado unas treinta tumbas entre 
1902 y 1914, declaró que consideraba agotado el yacimiento del Valle. Sin 
embargo, desde que Davis descubriera en 1907 fragmentos de objetos con el sello 
de Tutanjamon, Howard Carter estaba convencido de que todavía no se había 
encontrado la tumba del rey niño y que debía hallarse cerca de la excavación de 
Davis, en un triángulo de una hectárea entre las tumbas de Ramsés II, Merenpath y 
Ramsés VI. 

Comenzada la última campaña, bajo los cimientos de unas cabañas de obreros que 
habían construido la tumba de Ramsés VI, el 4 de noviembre de 1922 apareció el 
primero de los escalones de la tumba prácticamente intacta. Recibió el nombre de 
KV62, por ser la número 62 descubierta en este Valle de los Reyes (King Valley en 
inglés). 

Carter contrató para que le ayudasen en la excavación varios expertos de 
reconocido prestigio, entre los que se encontraban conservadores de antigüedades, 
especialistas en textos antiguos, catalogadores y dibujantes. 

El Museo Metropolitano de Nueva York envió al fotógrafo arqueológico Harry Burton 
que fotografió todos los objetos encontrados tal como se encontraron en la tumba y 
también después de retirarlos. 

Se trataba de una pequeña sepultura destinada a un personaje no real que debió 
ser transformada para acoger al rey ante su prematura muerte. Carter y su equipo, 
supervisados por el gobierno egipcio, fueron retirando y catalogando en un lento 
proceso los 5.000 objetos que encontraron en las cuatro pequeñas cámaras 
concluyendo en febrero de 1932. 

Fuente: Universia 


